
HOY ESTA casi olvidado. Si bien 
sus obra s se re:presentan en 

los teatr os de repertorio del mun­
do -ent ero cada día que pasa se nos 
apar,ecen ' como más anti cuada s. 
Aunque está vivo, ya ha pas ado de­
finit ivam en te pa ra ,él esa época de 
oro en que cada te mporada de 
Broa dway se honraba con un o de 
sus est renos. 
En fin, Tennesse ,e Williams parece 
obsoleto, "out", o cualquiera que sea 
la palabra que se use para indicar 
su falta de contemporaneidad. 
Y, no obstante, si algún anteceden­
te hay que buscar para esta ola de 
morbosidad que agita al mundo del 
espectáculo contemporáneo, sea 
éste cine . teatro y, aun, televisión. 
surge claro el nombre de Tennes­
see Wllliams para el dudoso mé­
rito de haber sido su pionero. Ck .­
ro está que hay que salvar una gran 
diferencia. Lo que Williams insinua­
ba, hoy se muestra; lo que él ,en­
volvía en lirismo poético, ahora se 
exhibe en toda su crudeza; lo que 
el autor nort.eamericano usaba co­
mo pretexto para caracterizaciones 
sicológicas. hoy sirve de análisis de 
casos Jatológicos. 
De la imaginación de Tennessee 
Williams surgió una fauna de per­
sonajes teatrales acongojados poi 
sus miserias; sus descendientes quP 
invaden las pantallas y los escena­
rios del mundo Ya no se acongojan 
por ellas, sino que se regocijan. 
¿Cuántas solteronas frustradas he­
mos vi3to en el último tiempo que 
son hijas o sobrinas de la prota"'o­
nista de ''Verano y Humo"? ¿Culin­
tas mujeres m~duras consumidas 
por el deseo que provi,enen en línea 
directa del personaje de "La Ro­
sa Tatuada"? ¿No es hijo, acaso, 
el cowboy de "Perdidos en la no­
che", del gigoló de "Un dulce pá­
jaro de juventud"? 
Las tr-es obras teatralfas nombradas 
an teriormente a vía de ,ejemplo. 
fueron llevadas al cine e interpre­
tad as respecti vamente por Geral­
dine Page, Ana Magna n i y Paul 
Newman. Las películas hicieron es­
cuela y prohijaro n otras. Y en el 
proceso se ha ido perdiendo Jo úni­
co que era paliati vo a la crudeza 
de las obras de Tennessee Willia ms: 
la poesía. 

LOS CRONISTAS cin,ematog rá ficos 
europ ceos han coment ado la tam,en­
te la última película de Pasolíni 
que lleva el nad a atractivo títu ­
lo de "El Chiqu ero". Como suele su­
ceder con las películ as del director 
italiano . la polémica h a urgido 
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por la disociación que existe entre 
la crudeza de la forma y la inten­
ción casi religiosa de su contenido. 
Pero hay un elemento en "El Chi­
quero " que ha provocado reproba­
torios comentarios: una escena de 
canibalismo en la que la cámara 
no se detiene ante la exhibición de 
miembros ,':J.umanos mutilados y de­
jados en un páramo después de ha­
ber sido masticados y consumidos 
por otros hombres . A raíz de esta 
escena , los cronistas europeos se 
preguntan si ya agotadas las demos­
traciones de morbosid ad sexual , ha 
ll egado la hora de pasar a otras 
expresiones mórbidas , más repug­
nante y más injustificables. 
No obstante , el canibalismo no es 
un tema nuevo . Una vez más , aquí, 
hay que rendi r el debido tributo a 
la calidad de pionero de Tennessee . 
Williams . En "De pronto , en el ve­
rano ", cuya versión cinematográ­
fica fue hecha por Elizabeth Tay­
lor y Mon tgomery Olift , también 
hay mención de un acto de cani­
bali smo . Y esa menc ión era tan 
important e que de ella surgía el 
conflic to dramático tanto de la 
obra de teatro como de la película. 
La diferencia está en que Tennessee 
Williams lo menciona , lo evoca. Pa­
solin i, en cambio, lo muestra. 
Y en esta diversidad de tratamien­
to está la gran diferencia entre el 
cine y el t eatro de hac ,e veinte 
añ os y el de ahora . La insinuación 
ya no tiene cabida , sólo hay lugar 
para la exhibición . 

Y VOY a arriesgar una opinión es­
candalosa . Me parece · más sana Y 
menos hipócrita la actitud actual. 
Si ha de haber temas morbosos , 
resulta más lógico enfr ,entarlos en 
toda su dimensión , sin revestirlos 
de un pudoroso velo que sugiere la 
imagen de atractiva belleza donde 
efectivamente no la hay. 
El canibalismo en "De pronto, en 
el verano ", era una figura poéti­
ca dond e se entremezclaban el ho­
rror y la fascinación . En "El Chi­
quero ", a decir de los cronistas eu­
ropeos , es un hecho deleznable Y 
vepugnante que remece al especta­
dor por la simbólica verdad que él 
encierra . 
Me quedo con Pasolini. 
P-ero al César lo que es del César. 
El padre de gran parte de lo que 
hoy en día se exhibe en los ,esce­
narios y pantallas del mundo, es 
Te,nnes se e Wllliams. 
Y ha sufrido e:l destino de todos los 
padres: Ha sido sobrepasado. • 

51 


